
Ante la situación de crisis agraria, AGORA País Llionés llama a la participación en la 
manifestación campesina del viernes, ya que compartimos, con las organizaciones 
convocantes, las denuncias de incompetencia política para con el medio rural y la 
situación de monopolio de las multinacionales del agro-negocio, totalmente 
incompatible con los principios comunales del concejo abierto, que sostuvieron a las 
comunidades campesinas leonesas a lo largo de la historia frente a los intereses 
privatizadores y monopolistas de los poderosos de turno. 
 
Pero afirmamos que esta situación de crisis no es coyuntural, sino la consumación de un 
proceso de tres décadas de reestructuración capitalista aplicada a la agricultura mundial, 
instrumentada en nuestro caso por la Unión Europea, con sus políticas liquidadoras de 
los principales sectores productivos leoneses.  
Proceso del que las cúpulas sindicales son cómplices, a través de su participación en 
negociaciones políticas, listas electorales o cajas de ahorro, donde apoyan políticas de 
corte neoliberal contrarias a los intereses de los propios agricultores.  

Criticamos la escasa democracia interna de las organizaciones sindicales, convertidas en 
grandes estructuras burocratizadas; su abandono de la tradicional autofinanciación, 
sustituida por la dependencia económica de los poderes públicos; y su falta de 
independencia, al supeditarse a intereses partidistas.  
 
Desde la Izquierda Leonesista entendemos las actividades agrícolas y ganaderas como 
un proceso social fundamental y estratégico, por su propósito alimenticio y su 
dimensión de vertebración territorial al mantener población en un medio rural cada vez 
más despoblado. Pero también como fuente de empleo y riqueza, compendio de saberes 
tradicionales o puntal en la protección del medio ambiente, la salud humana y la calidad 
de vida de nuestra población. 
 
Por ello, animamos a todos los hombres y mujeres que trabajan en el medio rural a ser 
más críticos con sus representantes (políticos y sindicales) exigiéndoles ir a la raíz del 
problema, y no quedándose sólo en parches temporales como las subvenciones, créditos 
o la limitación de precios; oponiéndose a las políticas de la OMC, el Banco Mundial y 
el FMI; luchando contra el libre comercio y la producción para la exportación; 
asegurando la producción de alimentos de calidad, libres de transgénicos y agentes 
químicos no amigables con la naturaleza; aferrándose en el cuidado y usos tradicionales 
de los recursos naturales, en especial de la tierra, agua y semillas; apostando 
decididamente por modelos sostenibles... 
 
Por un País Llionés rural vivo, soberanía alimentaria leonesa! 
 


